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El viaje del equipo de Rodando X México continúa: Squash Falconer, Paco García y 
Andrés Martínez siguen su recorrido por Baja California, en busca de los lugares más 
sorprendentes que la diversidad geográfica y cultural de México ofrece.
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Continúa la Aventura
Parte 3

Hacia el fondo de las cañadas
Esta vez, para llegar al siguiente destino, los tres 
motociclistas tuvieron que dejar de lado sus vehículos, 
y arrostrar un descenso en mula. Bajaron más de mil 
metros para llegar a lo más profundo de los cañones 
de Santa Teresa, San Pablo, San Gregorio y El Parral, 
con el objetivo de ver las pinturas rupestres y los 
petrograbados. El destino está aproximadamente a 37 km 
de la carretera número uno de Baja California y a 80 km 
del pueblo de San Ignacio.

Fueron más de cinco horas de recorrido por un terreno 
ríspido, con grado de dificultad dos en una escala de 

cuatro niveles. Incluso hay lugares que solamente 
pueden visitar los académicos, con un permiso del 
Instituto de Antropología e Historia (INAH). Durante el 
descenso Andrés comentó la importancia de este lugar, 
poblado en sus orígenes por los Cochimíes y proclamado 
por la UNESCO en 1993 como Patrimonio Cultural de la 
Humanidad. Al llegar admiramos las paredes hermosas 
con pinturas de avecillas, águilas, venados, ballenas, 
tortugas, peces; hay también unas figuras humanas, 
enigmáticas y vigorosas, que demostraban la simbiosis 
entre el humano y la naturaleza en la prehistoria.

En busca de  Gigantes
Al siguiente día, los tres aventureros montaron sus 
respectivas motocicletas salvajes a través de un camino 
rústico, y así llegaron al hotel ecológico Kuyima, en un 
viaje que se iba a convertir para ellos en el encuentro 
con uno de los animales más grandes del mundo: 
la ballena gris.

Para llegar al santuario de los cetáceos, se rodea el mar, 
sobre una bahía profunda que cicatriza en la península. 
Una vez en su destino, un oceanógrafo, director y gerente 
del espacio ecoturístico, los recibió; les dijo que habían 
llegado en una época perfecta para el avistamiento de 
los gigantes grises.

Israel Martínez Angulo 
colaboradores@boxer-motors.com



11

Sin darse cuenta el viaje por México ya había durado 
nueve días, y cada vez se develaba más la belleza del país. 
En esa ocasión el destino era Todos Santos, un oasis que 
está a la mitad de la península, con sitios tan famosos 
como el Hotel California, mismo al que hace referencia 
la canción que le da nombre al quinto álbum de la banda 
The Eagles.

Durante el trayecto, nuestros viajeros hacían referencias 
a la cultura de este lugar: la importancia de la defensa 
realizada por los pobladores de Todos Santos durante 
la invasión estadounidense a la Baja California, entre 
1846 y 1848; la guerra, mal dirigida por Antonio López 
de Santa Anna, terminó con la pérdida de gran parte 
del territorio mexicano. Posteriormente Andrés, Paco y 
Squash visitaron Cabo San Lucas,  un destino turístico 
de fama internacional. Ahí descansaron en una casa suntuosa.

El final es sólo el comienzo
De San José del Cabo la caravana fue hacia Cabo 
Pulmo, una demarcación con una magnífica propuesta 
turística, cuya economía se dedica al mar. 

De ahí el recorrido continuó. En palabras de uno de 
los viajeros: “Carreteras de muy buena calidad, bien 
cuidadas; el mantenimiento es casi perfecto al igual 
que en toda Baja California, donde la seguridad es 
también buena”.

Llegaron luego a El Triunfo, un pueblo que alcanzó gran 
prominencia en la minería. Actualmente está un poco 
abandonado; al recorrerlo, nuestros viajeros escucharon 
una música sublime, que venía de una casa y resolvieron 
averiguar qué era. “Cuando entramos nos recibió un 
concertista retirado, quien decidió fundar un museo 
consagrado a la música en su propia casa, y nos deleitó 

con un concierto de piano”, cuenta Andrés. Durante el 
recital, Squash no pudo contener algunas lágrimas.
 
Llegó el último día de expedición, en el cual el equipo 
salió para tomar el ferri a primera hora; sin embargo, 
había una sorpresa para ellos: debido a las diferencias 
de horarios y a una confusión con los encargados del 
embarque, perdieron el transporte, por lo que la estancia 
de los viajeros por México se extendió un día más. Esta 
frustración se sumó al maltrato de los encargados de la 
empresa de ferris, quienes dejaron a todos bajo un sol 
de plomo durante cinco horas, sin rastro de humanidad. 
Fue un traslado en pésimas condiciones, sin la higiene 
más rudimentaria. 

Al final y después de todo, el viaje fue perfecto, y el 
problema del Ferri se olvidó con el cielo estrellado, ya 
con los aventureros conscientes de que su travesía para 
mostrar su país, había finalizado en esa primera etapa 
de Rodando X México.

Tras una noche de descanso placentero, al siguiente 
día el equipo se dividió en dos grupos: el primero lo 
integraba el personal de producción, que viajó en una 
lancha; el segundo lo formaban los tres protagonistas. 
La emoción de los tres viajeros por ver a estos seres 
titánicos, se notaba en su semblante: “Jamás pensé 
ver a unos animales tan grandes. Sé que estas ballenas 
cubren un recorrido de cinco a ocho semanas desde 
el Mar de Bering, Alaska, hasta San Ignacio, Ojo de 
Liebre y la Bahía Magdalena. Y sé que este recorrido 
se ha realizado desde tiempos inmemoribles para la 
procreación y crianza de la especie, pero verlo en vivo 
es realmente hermoso”, comentó el piloto del cocodrilo.


